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Actualidades.
El suicidio está haciendo de las suyas.
Earo es el dia en que el telégrafo, con su «terrible laconismo, 

más terrible en este caso que en ningún otro, no nos comunica 
de todas partes los casos repetidos de este crimen, tan vitupera­
ble como el más digno de aversión.

En un solo día han ocurrido en Barcelona cuatro suicidios, y 
días de dos y aun de tres se están dando á diario en todas las 
capitales de alguna importancia.

Desde el muchacho de catorce años, al sexagenario de seten­
ta-com o no hace mucho ha ocurrido—la monomanía del suici­
dio se” ha apoderado do muchos cerebros.

Dicen algunos penalistas que el suicidio se contagia. No diré 
si tienen ó no tienen razón los que tal afirman, ni seré yo quien 
entre á discutir con ellos; lo que sí digo es que en el suicidio se 
dan rachas.

Sea el afán de la imitación ó las condiciones de temperatura 
y el medio ambiente, lo cierto y verdad es que un suicidio nunca 
viene solo, como ocurre con los males.

Es más, se dá el caso, reconocido y estudiado por cuantos de 
estos asuntos tratan, de que tras de un suicidio llevado á cabo 
de un modo raro, extravagante ú original, siempre ocurre otro 
realizado en análogas condiciones.

Por eso se ha prohibido en algunos casos á los diarios las 
reseñas de los suicidios.

El calor favorece el suicidio como á la gangrena. Bien lo saben 
los curiales: los días de grandes fríos, contadas veces se mata 
nadie.

Casi puede estar un hombre de acuerdo coii la teoría del gran 
novelista León Tolstol, acerca de la «inutilidad de la vida hu­
mana», pero nadie que tenga dos dedos de frente puede por eso 
arrojarse á la nada, borrándose del libro de los vivos por impul­
so propio, y rompiendo el egoísmo personal y el instinto de con­
servación al romperse la crisma.

Mucho se ha repetido la ingeniosa y exacta frase de que < el 
suicidio es una gran cobardía para la que no todos los hombres 
tienen suficiente valor», pero creo que estamos más en lo cierto 
los que opinamos que ese valor es el arranque desesperado del 
loco.

En fin, sea lo que quiera, yo me limito á consignar el fenó­
meno que observo desde hace unos días: que la estadística del 
suicidio sube alarmantemente, al par que el termómetro, y re­
gistro el hecho en estas Actualidades, dando la amarga nota de 
una tristísima actualidad.

**■ * '
En Sevilla se ha descubierto un cementerio.
Antes había duros falsos, mataderos particulares, diamantes 

americanos y billetes falsificados, pero no se había dado todavía 
con los cementerios clandestinos.

Los modernos industriales no respetan nada, y cuando menos 
lo pensemos nos van á falsificar hasta el agua.

En Madrid ya parece que empieza á adulterarse ella sólita.
Es lo que ella se dirá: «¿No se adultera todo? Pues me altero.» 
En efecto —y con efectos deplorables para la salud pública y 

privada-hoy todo se hace, como dicen algunos carteles de sas­
tres de portal.

Aún no habrán transcurrido tres días que la leche ocasionó 
morrocotudos cólicos en la capital de estas Españas, y raro es el 
pueblo de la Península donde no se descubren panecillos apócri­
fos, chuletas incurables, pescados en rústica y jamones sin en­
cuadernar.

Ahora en la hispalense ciudad del Betis, en la de la Giralda y 
el Guadalquivir, se han descubierto cadáveres sin aforar.

Si el negociante en muertos llega á tener prosélitos, no tarda­
remos mucho en leer anuncios que digan, poco más ó menos:

«Aquí se entierra pronto y bien, con equidad y aseo, á precios 
económicos.

Se sirve á domicilio con discreción y reserva.»

La gente científica con inclinaciones á los países deshabita­
dos, anda revuelta y preocupada con la expedición del ingeniero 
Andrée al polo Norte, do la que han dado extensas noticias to­
dos los diarios europeos.

Me libraré muy bien do inmiscuirme en el terreno que el doc­
tor Traveller tan á la perfección conoce, pero aunque no entre 
en las frías honduras ó hendiduras, es tan atractivo ahora ha­
blar de hielo, ice bergs, témpanos, bancos más ó menos de Te- 
rranova, campos helados, llanuras de hielo, etc., etc., que no re­
sisto á la tentación de decir algo do este viajecito de recreo.

Andrée y dos apreciables soñores salieron el domingo 11 en 
globo de Spcstberg con buen viento y rumbo al polo.

|Viva el rumbo y olé los polos!
Hay que tener todo el valor de Mr. Andrée para volar por cima 

de las regiones polares. A’ menos mal que Andrée ha escogido el 
mes de Julio para lanzarse á los espacios «frigoríficos».

Porque así mientras aquí nos aligeramos de ropa y nos mori­
mos de calor, Andrée, arrebujado en su gabán de pieles de foca, 
parecerá un senador vitalicio en invierno.

Nosotros derritiéndonos en plena atmósfera ecuatorial y los 
exploradores chupándose los dedos... de sabañones.

El intento valeroso de Andrée no es, sin embargo, para toma 
do en broma; su desinterés y heroísmo por la ciencia es digno 
de todos los de la humanidad.

Lo que hace falta es que descifre el secreto del mar libre, 
que llegue al Polo, que vuelva á Europa y que pueda decirnos 
desde la más elevada montaña de hielo con una frescura envi­
diable:

—Ahí tenéis uno de los descubrimientos más grandes del 
siglo XIX.

Candela.

—

IMADRE!

En una mísera choza 
dos niños tristes y flacos 
piden á su pobre madre 
que los dé de comer algo; 
y ella, que la tarde antes 
les dió el último bocado, 
les entretiene, diciendo 
que su padre fué á buscarlo. 
Transcurren largas las horas, 
porque la noche va entrando, 
y las pobres criaturas 
pidiendo siguen con llanto.
Oyonse al fin hacia afuera 
como vacilantes pasos, 
y abre la puerta la madre 
entre congojas temblando:
—iPronto, trae! -  le dice á un hombre. 
—Y ¿qué quieres? ¡Nada traigo!... 
—¡Infeliz, tus hijos mueren!... 
¡Torna!—Y ¿á dónde?—¡A tomarlo!
—¡Madre!—exclaman los chicuelos. 
—¡Hijos!—dice ella llorando; -  
ya veréis qué pronto vuelve, 
dormid, dormid entretanto.
Y los desdichados niños 
sobre una jerga se echaron 
y su madre los cubría 
con sus lágrimas y abrazos. 
—¡Madre!—repitieron ellos 
con trémulo y débil labio, 
y se quedaron dormidos; 
pero... ¡ya no despertaron!

E nrique  C. de Isidro.
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SESIÓN DEL AYU N TAM IEN TO

Ayer celebró sesión nuestra corporación munici­
pal bajo la presidencia del señor Alcalde y con la 
asistencia de los concejales señores Mata, Velasco, 
Sáenz, Iñiguez, Pancorbo, Calvo, Muro, Velázquez, 
Martínez, Bello, liemríez, Bozalongo, Garrido, Sáenz 
de Luque, Redón, Castellanos y Ochoa.

Terminada la lectura del ac ta  de la sesión anterior, 
por el señor Secretario, el señor Remírez hace uso de 
la palabra para  m anifestar que si mal no ha oido no 
constan en el ac ta  los nombres de los diez concejales 
que protestaron

Contesta el Sr. Alcalde que no cree deben constar 
puesto que no se dijeron los nombres de esos señores 
siendo aprobada el acta sin más discusión.

Se lee una instancia de los vendedores de las plazas 
de Verduras, solicitando que á  los que expenden fuera 
dichos artículos, estén sujetos á  la inspección f a ­
cultativa y paguen como ellos. P asa  á la comisión.

Vista una instancia de los músicos de la capital en 
la  que solicitan se les paguen los haberes por servi­
cios prestados desde el 15 de marzo al 1." de julio dej 
presente año, se acuerda abonárseles.

El Sr. Alcalde pregunta si cree el Municipio que á 
los actos públicos deben concurrir los mismos músi­
cos que hay actualmente en la banda. El asunto pasa 
á la comisión.

La Audiencia Provincial interesa se hagan obras 
en la cárcel del partido para  la instalación de los ga­
binetes antropom étricos provinciales. El asunto pasa 
á  la comisión.

D. Hermenegildo Murga solicita permiso para la 
colocación de la portada de su tienda, Mercado, 80- 
Se autoriza.

Se lee el informe de la comisión de abastecimiento 
de aguas en el ante-proyecto relativo al Cortijo, con 
un voto en contra del Sr. Mata.

Pidió la palabra  dicho señor m anifestando que 
cree no habrá ningún concejal que desee tanto como 
él lleven las aguas al citado barrio, pero que h a  em i­
tido su voto en contra porque las del iregua no son 
suficientes para abastecer la población v por lo tanto 
menos podrá haber para repartirla con el Cortijo y 
además el depósito regulador noes suficiente.

Contesta el señor Sáenz de Luque que, el otro día 
discutió la comisión si había ó nó suficiente en el de­
pósito y hace unos cálculos para  probar que había, 
y que por medio de otros aparatos no se puede subir 
del Ebro por las crecidas, pues se echan á perder, 
siendo precisamente en el invierno cuando más falta 
hace el agua.

Manifiesta el señor Muro que del Ebro su pueden 
tom ar por medio de turbinas y que sólo pueda fa lta r­
les algunos días, pero teniendo un depósito en el Cor­
tijo no podrían faltar; cree imposible dar las de la 
población.

Repite el señor Sáenz de Luque que, según ha oído 
á personas peritas se descomponen los aparatos con 
las crecidas.

El señor Mata opina debe decirse al señor Bielza 
que lleve las aguas de cualquier parte, menos del río 
Iregua.

El señor Sengáriz pregunta si el proyecto debe pa­
sa r  o tra  vez al señor Ingeniero con el fin de que vea 
si puede llevarlas de otro sitio.

El señor Sáenz de Luque dice que aunque se aprue­
be el ante-proyecto no cree que las obras h an  de ha­
cerse enseguida.

El señor Iñiguez dice que una vez aprobado no pue­

de el ayuntam iento volverse atrás y por lo tanto aun­
que luego se encontraran en otra parte no se podrían 
llevar.

El Sr. Muro pregunta por qué han de llevarse de la 
capital pudiendo cogerlas en o tra  parte.

El señor Alcalde dice que ya está bastante discutido ' 
el asunto.

Pide la palabra el Sr. Velasco, siendo negada por 
el Presidente.

Vuelven á  pedirla los señores Sáenz de Luque y Re- 
mirez, negándosola también y prohibiendo hablar del 
asunto terminantemente, dando al mismo tiempo unos 
fuertes campanillazos.

Se pone á  votación si vuelve el asunto o tra vez al 
Sr. Ingeniero á  fin de que vea si hay otro medio mejor 
y más económico para llevarlas, diciendo que no los 
Sres. Garrido, Sáenz de Luque, Martínez, Velasco, 
Redón, Remírez, Bello, Bozalongo, Calvo y Sáenz, y 
que si los señores Sengáriz, M ata, Iñiguez, Velázquez, 
Castellanos, O choa,Pancorbo y Muro, quedando dese­
chada la proposición por diez votos contra ocho,

El Sr. Sengáriz hace varias observaciones respecto 
al asunto y dice si se acuerda aprobar el voto particu­
lar del Sr. Mata, contestando los mismos que no y los 
mismos que si, con lo cual queda aprobado el dictá- 
men de la comisión.

Se lee la cuenta de los gastos hechos en la conser­
vación limpieza etc. del cauce del río Somera, pasan­
do á  la comisión.

Se lee el informe de la comisión de policía urbana 
en la instancia de los vecinos de la calle del Marqués 
de San Nicolás, pidiendo se haga un paso de adoquín 
de escoria. Se aprueba el dictamen conviniendo en 

que el adoquín sea de piedra del país.
Otra de la m isma comisión á una propuesta del se­

ñor M ata, para  establecer un retrete en las inmedia­
ciones del Salón de Conciertos. P asa  al señor Arqui­
tecto.

Se aprueba la distribución de fondos para  el mes 
de agosto.

Lo mismo se hace con el pliego de condiciones para 
el sum inistro de cebada para las caballerías de la lim­
pieza pública.

D. Antonio Víctor de la Cruz, solicita se le nombre 
portero en propiedad de la academ ia de música. P asa  
á  la comisión de Hacienda.

El señor Sáenz de Luque propone se adquieran unos 
salvavidas para tenerlos en el Ebro, y que no.se deje 
bañar á los jóvenes más que en la presa.

Se aprobaron varias cuentas y se levantó la sesión.

C A N T A R E S .

En la tumba del olvido 
sepultó mis esperanzas;
Dios quiera que alguna vez 
tenga que desenterrarlas.

Cuando veo el cielo azul 
siento alegría en e l cuerpo,
¡que será al mirar tus ojos 
tan azules como el cielo!

Pusiste en mi corazón 
la cruz de los sufrimientos, 
y el calvario de mis penas 
con ella voy recorriendo.

Tengo el frió de la muerte 
metido en el corazón; 
mírame, que con tus ojos 
has de volverm e el calor.

Sa b in o  R u iz .

Ayuntamiento de Madrid
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W  FIESTA DE SANTIAGO
f ias mujeres y á los niños les encanta la tropa, no sólo 

por lo que tiene de pintoresco el conjunto de los visto­
sos uniformes y do los brillantes arreos marciales, por lo 

que tiene de deslumbrante y de teatral la igualdad en la marcha 
y la gallardía en los movimientos y por lo que tiene de trastor- 
nador, de alegró y de animado el paso doble de las bandas y el 
toque penetrante de las cornetas, sino por que la debilidad, la 
timidez y la inocencia, gustan siempre do todo lo que repre­
senta fuerza, valor y destreza.

La distracción predilecta de los chicos es jugar á los soldados, 
ó ir con ellos en formación «cogiendo el paso*; el afán constan­
te de muchas jóvenes es tener un novio militar.

Sabidísimo es que en todo tiempo los militares han sido afor­
tunados en las empresas amorosas, que por algo tienen el mis­
mo nombre de conquistas las de Venus que las de Marte, y no 
hay seguramente quien no recuerde la cancioncilla de una an­
tigua zarzuela, que hace algún.tiempo se hizo popular:

«Salen las chicas 
á los balcones, 
los escuadrones 
á ver pasar, 
y van prendiendo 
sus corazones, 
en los cordones 
de algún dormán.»

Si el sentimiento se enamora siempre de la fuerza, nada es 
tan natural como que la fuerza rinda igual tributo al sentimien­
to Así vemos curtidos voteranos, llenos de cicatrices, jugando 
con los niños como si también lo fueran ellos, y guerreros vale­
rosísimos que mil veces han expuesto su vida con serenidad 
pasmosa, temblando como azogados y gimoteando como chúme­
los al escuchar el relato de cualquier sencilla desgracia, ó al vel­
en el teatro la representación de cualquier escena conmovedora. 
La oración que sale de los labios de un soldado, quizás con fra­
se tosca y tono rudo, sin ajustarse á formularios y expresada en 
términos sencillos y en brevísimas frases, es siempre más her­
mosa y más sincera que la del rutinario beato que murmura con 
distraído pensamiento una serie interminable de palabras apren­
didas sin conciencia y repetidas sin sentido, como lección de 
chico ó como relación de loro.

La generosa exposición de la vida, siempre dispuesta al sa­
crificio por causa tan noble como el servicio de la patria y el 
amor á la bandera, desarrolla en el corazón dol hombre senti­
mientos de unión, que lo hace mirar á sus compañeros como á 
hermanos, y sentimientos de religiosidad que le mueven á colo­
carse bajo el patronato de Vírgenes ó de Santos predilectos, á 
realizar actos de caridad admirable, como la fundación y soste­
nimiento del Colegio de Huérfanos en Valladolid, y á  comenzar 
todas sus fiestas con actos religiosos en que se rinden las ar­
mas, en ningún otro caso rendidas, se inclinan las frentes, en 
cualquiera otra ocasión altivas, y se doblan las rodillas ante el 
poderoso Dios de los ejércitos.

Cada Arma del Ejército español tiene su patrono especial, al 
que dedica solemne fiesta: los artilleros celebran el -1 de Diciem­
bre, día de Santa Bárbara; la Infantería se ha puesto bajo el pa­
tronato do la Inmaculada Concepción, y la Caballería ha esco­
gido como su patrono al Santo Apóslol, cuyo sepulcro atrae á 
Galicia en peregrinación numerosos devotos de todas las partes 
del mundo, al ínclito Santiago,

«hijo del rayo, y del tronido fuerte, 
bravo y famoso capitán de España

á quien se debe el inmortal renombre 
de la noble y gentil Caballería, 
que tantos pechos y linajes honra.» 

como decia el vate Pedro Rodríguez en una canción conservada 
entre las «flores de poetas ilustres de España»; al «Santo Após­
tol, primo de Jesucristo, pariente de su Santísima Madre, res­

taurador de las Españas y redentor de los [españoles», como le 
llamaba D. Francisco de Quevedo en el discurso «Su espada por 
Santiago», escrito en 1628, cuando se trató de que con el Santo 
guerrero compartiese el patronato de España la Santa Doctora 
Teresa de Jesús.

En toda España, el Arma de Caballería celebrará siempre con 
entusiasmo indescriptible la fiesta de su patrono.

Ego.EXLv R E M E D IO
( F Á B U L A )

I
Un domador famoso, 

entre otros animales, poseía 
un perro sumamente habilidoso 
y un burro que era torpe en demasía.

Tan pasmoso del perro era el instinto, 
que, con sólo ensayar una semana, 
aprendió á ejecutar en el requinto 
trozos de La Africana.

Pero el burro, por mor de su torpeza 
y de su entendimiento tan escaso, 
con alguna simpleza 
consiguió rara vez salir .dol paso;

y al ver que no acertaba 
á hacer lo que enseñarlo pretendía, 
el amo se enfadaba 
y le daba unos palos que le hundía.

II
Comprendiendo la suerte que le espera, 

sale el burro una tarde de su encierro, 
y encarándose al punto con el perro, 
aseguran que habló do esta manera:

—«Di: ¿cómo te compones 
para ser por el amo bien tratado?
¿Cómo te has arreglado
para aprender tan pronto sus lecciones?

Yo, por más que discurro, 
nada puedo aprender, aunque me fijo.»
Y el perro, entonces, dijo:
— «La cosa es bien sencilla: ¡No ser burroh

E m ilio  Cortiguera Oláran.

Si el errar es un pecado, 
yo por mi desgracia yerro, 
inás nunca yerro al herrar 
á desherrados jamelgos, 
ni yerro con la escopeta, 
ni yerro con el acero.

Herrador fui cuando joven, 
errante de pueblo en pueblo, 
pero cansado de herrar 
me hice herrero vade viejo.

Erre que erre yo prosigo 
en esto oficio impertérrito, 
no errátil, por más que erráticos 
males, arredren mi cuerpo.

Y aunque de erróneo me tachen 
con mil erróneos conceptos, 
sabré hacer fuerte erronia
mil erratas cometiendo.

Y errabundo seguiré 
que erradicar no pretendo 
la causa de mis errores, 
ipor algo me llamo Ilierrol

Por la copia,
P. Cordero Velasco.
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ECOS DEh MUNDO CANTARES

A n d ré e  al Polo.—L o s  ra yo s  R cetgent.—L a s  tem ­
p e s ta d e s  otra vez.—R a ile s  conducto res.— E l  
tra n v ía  y  e l tren .—R u e d a s  ilu m in a d a s.—E l telé­
fono.—E l m ov im ien to  desarrolla  e lectric idad .— 
¡No m e te r  ruido!

Aparte de las nuevas expediciones á las regiones polares, 
cuyas noticias habrían ya dé llegar tarde á nuestros lectores por 
haberlas adelantado el telégrafo y el cable, y haber sido repro­
ducidas millones de veces en la hoja diaria, y de la nueva apli­
cación de los rayos Rretgent á las aduanas francesas, reforma im­
plantada en algunas hace unos cuatro días, las revistas profe­
sionales extranjeras nada ofrecen de extraordinario para la 
ciencia.

Volviendo, pues, nosotros, á la tarea más beneficiosa de vul­
garizar populurizándolos los conocimientos científicos, según 
nos hemos propuesto, nuestros consejos acerca de las tempes­
tades.

Al hablar de la tempestad en las grandes poblaciones, decía­
mos que no debía ponerse el cuerpo humano en contacto con el 
metal á cierta altura.

Ahora añadiremos que lo mismo (pie dijimos de aquello hay 
que decir del hierro ó el cobre cuando está en contacto enlaza­
do en una gran longitud, y que la separación de la persona de­
berá ser más cuidadosa cuanto mayor sea el recorrido metálico. 
Más claro: en las líneas ferroviarias y en los railes del tranvía 
no se deberá pisar cuando la electricidad ejerza su influjo en 
forma de tormenta.

La razón es obvia; las prolongadas paralelas van á parar, en 
la vía de tranvía, á las afueras de la población, donde escasean 
las casas olevadas •  no existen sino árboles ó chozas; pues bien, 
cualquiera desviación á tierra, la exhalación misma puede muy 
bien ser recibida por el rail, bastando esto para que instantánea­
mente en cualquier punto de la línea se noten los efectos del 
Adido.

En las lineas férreas no es tal fácil el fenómeno, porque los 
railes, en lugar de tener verdadero contacto, están algo separa­
dos unos de otros, y esto, que ai construir la vía se hace no más 
quo para evitar que en verano la dilatación del hierro ó el acero 
levante por sí sola un trozo de linea, resulta ventajoso también 
para el fenómeno á que venimos refiriéndonos. Y se comprende; 
el larguísimo circuito se rompe al descender la temperatura con 
la lluvia, huracán, etc., y la corriente acaba dentro del mismo 
rail donde pudiera producirse por no poder saltar al otro salvan­
do el espacio libre.

Esto es lo general, claro es que no siempre Ocurre así.
No es el primer caso de ver las ruedas de un tranvía ó de un 

vagón del ferrocarril cuando hay electricidad en la atmósfera 
ir echando chispas con su especial chasquido al rodar sobre 
el rail.

Otro consejo es el de que, mientras dure la tormenta, en las 
instalaciones particulares del teléfono se deberá ser muy cauto 
al acercarse al aparato.

Que no tiene aisladores para estos casos como los tienen el 
telégrafo y las estaciones centrales de redes telefónicas. Da 
igual para el caso que la red sea subterránea ó áerca, y el mo­
tivo del consejo quo damos no es sino el mismo en que se funda 
el anterior acerca de los railes-.

Para acabar por hoy -  pues hemos de continuar este útil é in­
teresante estudio, siempre que no hallemos verdaderas y ciertas 
maravillas nuevamente descubiertas—daremos otro consejo que 
parecerá muy raro.

No debe gritarse muy fuerte ni deben producirse grandes de­
tonaciones durante la tempestad.

¿Que por qué? Pues para no imprimir exagerado movimien­
to á las ondas sonoras del eter. ¿No lo entiende el lector? Pues 
bueno, no importa, pero no grite ni dispare tiros.

Doctor Traveller.

Nada me importa quo digan 
que has llegado á aborrecerme, 
porque ser correspondido 
es más desgracia que suerte.

Si de la mujer reniego 
á nadie debe estrañar, 
es que sé por experiencia 
los malos pagos que dan.

M. M artin  R o d r íg u ez .

Esta sección está á cargo do la elegante Revista La Ultima Moda.

T ra je  p a r a  v is ita .—Falda y chaquetilla de seda rnordo- 
rada, colocada la segunda sobre un cuerpo blusa de surah azul. 
Los contornos de la chaquetilla, los del cinturón corselete quo 
entalla el cuerpo blusa y las hombreras de las mangas, lucen 
cenefas abullonadas de surah azul. Sombrero de paja mordora- 
da, adornado con un grupo de lirios y dos alas de pluma. Tela 
necesaria para el traje, 16 metros do seda y 5 de surah.

L A  Ú LTIM A  MODA, se pub lica  en  M adrid  
todos lo s  dom ingos, y  es de g-ran u tilid ad  p a ra  
to d as  la s  fam ilias .—Suscripción: tre s  m eses, 3 
p ese tas. N u m ero  su e lto , 35 cén tim os.—A dm i­
n istrac ió n , V elázquez, 56. M adrid .
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S E M B L A N Z A S

Más bien rubia que morena; 
de sus ojos la tristeza, 
dale tal delicadeza, 
que al m irarla quita pena.

Tiene cierta palidez, 
que le asemeja al amante 
que siente por primer vez 
am or fuerte y delirante.

Melancólica sonrisa 
dale tal animación, 
que parece bel divisa 
de amoroso corazón.

De San Agustín ferviente, 
debe ser adoradora, 
pues que gusta á cierta hora 
pasear junto á  su fuente.

Un m ilitar rebajado 
debe ser su adorador;
¿sabes ya  quien es, lector? 
es claro , por acertado.

11
Muy simpático, gallardo, 

y su nombre al term inar 
dice, cual su pecho, ardo, 
sólo, sólo por am ar.....

Su carácter es amable 
aunque un tanto distraído, 
su formalidad loable 
y  su trato  divertido.

Bastante buena estatura 
y bastante bien formado; 
su aire m arcial asegura 
que es en todo bien portado.

No ha mucho que en los Madriles 
del Bey, fué en el regimiento; 
hoy sin m anejar fusiles, 
en Bailón es más contento.

Siendo también instruido 
como am ante del trabajo, 
poco ha lo hemos conocido 
en la electra de Recajo.

S. Garrido.

N O TIC IA S

cion en nuestro sem anario, tengan la 
amabilidad de dispensarnos no se ha­
llen insertos en el presente numero, 
pues es tal la aglomeración de escritos 
que hemos dispuesto insertarlos por 
turno.

Iloy á  las cuatro y media de la tarde 
se lidiarán en nuestro circo taurino, 
tres hermosos novillos de D. Félix La- 
vari, de Caparroso (N avarra) dos de 
los cuales serán estoqueados por el 
afam ado diestro B ernalillo  y el otro 
por su hermano Manuel Bernal.

Después de los novillos se correrán 
dos vacas para  los aficionados.

Se han recibido en este Gobierno ci­
vil los presupuestos para el año econó­
mico de 1897-98 del pueblo de Gimileo.

En el tren de las cuatro de  la tarde 
de ayer pasaron por esta varios solda­
dos enfermos procedentes de Cuba, te­
niendo que suspender uno de ellos el 
viaje á  causa del mal estado en que se 
encontraba, siendo trasladado al Hos­
pital en el coche del Sr. Conde de San­
ta  Bárbara, ofreciéndose dicho señor 
á  ser su protector.

Rasgos de esta naturaleza honran a 
quien los ejecuta, máxime si son ex- 
pontáneos como el que nos ocupa.

En nombre de la caridad, aplaudi­
mos al S r. Conde.

Han sido trasladados al presidio de 
Burgos los rem atados, Cosme Calle 
M allagaray y Emilio Urquina Sagredo.

En la noche del 22 de julio se decla­
ró un violento incendio en el inmediato 
pueblo de N avarrete, en el pajar de do­
ña Victoria C ristina Fernández veci­
nos de Vitoria, el cual merced a los au­
xilios del vecindario, autoridades y 
guardia civil, pudo ser sofocado a las 
dos horas, calculándose las pérdidas 
en 500 pesetas, creyéndose haya sido 
casual.

El jueves 29 del presente mes se cele­
b ra rá  en Madrid un sorteo para Cuba 
de ocho coroneles de caballería.

Después de tom ar los baños de Ar- 
nedillo, ha regresado á  esta el dueño 
del café Suizo, don Cecilio Modrego.

En la sem ana pasada m archaron 
p ara  San Sebastian el concejal y doc­
to r en medicina, D. Fermín Valverde, 
en compañía de su señora y lindísima 
sobrina Dolores.

Se halla vacante en el pueblo de Al- 
faro  la plaza titu lar de Farm acia de 
Beneficencia, con la dotación de mil 
pesetas por sum inistro de medicamen­
tos gratis al Hospital y enfermos po­
bres.

Advertimos á los señores que nos 
han remitido originales para  su ínser-

Con motivo de celebrarse en Viana 
las fiestas de la M agdalena, se vieron 
muy concurridas acudiendo buen nu­
mero de logroñeses.

Las vaquillas no produjeron ningu- 
na desgracia, la plaza se hallaba llena 
de noveles toreros, siendo lo principal 
de las fiestas los bailes celebrados en 
las casas de los Sres. D. B altasar Aba­
día y Don León Aram ayo, los cuales 
fueron suspendidos á las 12 de la no­
che por orden del Sr. Alcalde.

Descontento general entre la juven­
tud con motivo d é la  suspensión.

Esta noche tendrá lugar una velada 
baile en el círculo de La Fraternidad, 
de 10 de la noche á  1 de la m añana.

En La Am istad, empezarán los bailes 
después de la term inación de-la música.

S M. la Reina Regente, las tropas dé­
la guarnición vistieron de gala, cele­
brándose por la noche un concierto en 
el kiosko de nueve á  once por la b ri­
llante banda del Regimiento de Badén, 
el cual se vió como siempre, muy con- 
currido-

REGISTRO CIVIL.
Dia 2-1.—Nacimientos..—Julio Romo 

Etayo. ,  ,
■ Defunciones.—Esteban Martínez de 
Villámayor, 70 años, casado.-M anuela 
Martínez Navarro, 19 meses.-Carmen 
Otero Cabezón, 14 m eses.-M ana Ini- 
guez Tellería, 13 años.-Ascensión M ar­
tínez Rodríguez, 3 años.

M atrim onios.—Ninguno.

Una señorita, de estatura elevada, 
muy bonita, fresca, a irosa y por añ a ­
didura vecina de esta capital desde su 
nacimiento, se queja amargam ente del 
abandono en que la tienen los logro- 
ñeses.

Sus lamentaciones son bien tunda- 
das, pues dice, y con razón, que cuan­
do la dieron á las, todos los mimos 
eran para  ella.

En las g-andes festividades la aten­
dían con sumo cuidado.

Entre multitud de (lores, resplande­
cía su gigantesca y fina figura, siendo- 
adm irada por cuantos á  su lado pasa.- 
ban, deteniéndose como atraídos por a 
frescura de su tez, á disfrutar de la 
tranquilidad y bienestar que ofrecía.

Hoy, preciso es confesarlo, esta 
abandoñada.

Son contados los jóvenes que á  ella 
se acercan, y si he decir verdad, pare­
ce la m iran con desprecio.

Los ancianos acostumbran á v isitar­
la con m ás frecuencia sin duda porque 
les agradan sus atractivos; prueba ine­
quívoca de que tienen más mundo y 
no son tan volubles; ella agradecida 
acostum bra á  corresponderles dándo­
les cuanto está de su parte.

Sabes, lector, quien soy.
No, pues piensa me eres deudor de 

tranquilidad, frescura y acaso,acaso... 
de alguna o tra  cosa.

Solución á la charada a n te r io r .— 
CON-CHA.

La enfermedad, que hace tiempo ve­
nía padeciendo nuestro buen amigo el 
honrado procurador de los tribunales, 
don Esteban Martínez, tuvo anteayer 
un funesto desenlace.

Acompañamos á su esposa e hijos en 
el dolor que les aqueja y les deseamos 
resignación cristiana para  sobrellevar 
tan sensible pérdida.

Dícese que una sociedad compuesta 
de varios señores que se dedican á lle­
var la alegría por donde quiera que 
pasan, serán en breve em presarios del 
Teatro principal de esta ciudad.

Celebraremos se confirme la noticia.

Sr. Alcalde: ¿por qué no ordena su 
señoría se rieguen por la tarde las 
aceras de asfalto en las cuales no se 
puede pasear por la noche por el mu­
cho calor que despiden? ¿Es por falta 
de aguas?

Creemos que no, y por lo tanto, nos 
atrevemos á pedirle, maride regar.

Riego... mucho riego, es lo que ne­
cesitamos los que no podemos salir á 
tom ar baños.

Ayer, con motivo de ser el santo de

CHARADA.
Cuentan que á todo llegó 

prim a tres tan hechicera, 
que todo aquel que la viera 
de sus g racias se prendó; 
su tres prim a  no ocultó, 
dijo que usa dos tercera  
todavía dos primera', 
y en sus m anos ostentaba 
un tres dos que declaraba 
su pasión viva y sincera.

F .
La solución en el número próximo.

C A F E  U N IV E R S A L
Gran función para  hoy.
1." Sinfonía al piano por la d istin- 

■mida 1 .a tiple de la compañía señorita 
Emilia Jimeno y el profesor de esta lo ­
calidad y maestro de la misma Sr. Se­
rrano, los cuales ejecutarán la precio­
sa tanda de valses de D inoraha edi­
ción á  cuatro manos.

•2.° La bonita zarzuela titulada 
M onomanía m usical

3.» La lindísima zarzuela 
Coro de señoras 

imprenta ríe MKRINO.-l.ogroño.
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